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1. RESUMEN 
 
Este proyecto se centra en la revisión de una posible relación entre el fenómeno 
del suicidio y el concepto de desarrollo en el área metropolitana Pereira 
Dosquebradas. Aunque el suicidio ha sido muy estudiado desde diferentes 
perspectivas, en este proyecto se pretende establecer hasta qué punto se puede 
relacionar con las características específicas del mundo social. Cada día las 
personas están siendo sometidas a presiones de consumo y competencia que ha 
provocado un entorno de ansiedad, trayendo consigo sentimientos de frustración y 
privación que pueden llevar a un individuo a tomar la fatal decisión. 
 
ABSTRACT 
 
This project focuses on reviewing a possible relationship between the phenomenon 
of suicide and the concept of development in the metropolitan area of Pereira and 
Dosquebradas. Although suicide has been studied from different perspectives, in 
this project I intend to establish the extent to which you can relate suicide to the 
specific characteristics of the social world. In today`s society people are being 
subjected to pressures of consumption and competition has led to an environment 
of anxiety, bringing feelings of frustration and deprivation that can lead an 
individual to take this fatal decision. 
2. REFERENTES CONCEPTUALES Y TEÓRICOS 
CAPÍTULO I 
EL ESTADO DEL ARTE 
 
Son diversos los estudios que se han hecho con el fin de comprender y entender 
el fenómeno del suicidio, destacándose como una condición que ha acompañado 
el devenir de la humanidad desde tiempos remotos y que ha sido planteado desde 
diferentes perspectivas. La religión, la ética, la antropología, la filosofía, la 
sociología, la medicina y la psicología han abordado su estudio desde sus 
enfoques respectivos; existiendo además tensiones entre las diferentes 
perspectivas que ponen en consideración a la sociedad y/o al individuo como 
elementos determinantes frente a la predisposición de la muerte, es aquí, desde 
donde centraré la discusión de este texto. 
Desde este punto de vista, cabe reflexionar entonces sobre el lugar que ocupa el 
suicidio en el trasegar de la historia, pues desde la antigüedad ya era un tema de 
preocupación y análisis. Uno de los suicidios más famosos y polémicos podríamos 
retomarlo desde las escrituras de la biblia en el nuevo testamento, donde se hace 
referencia al suicidio de Judas Iscariote, quien entrega a Jesús y luego arrepentido 
comete el suceso.1  
                                                          
1
 En el Nuevo Testamento, aparece sólo un suicidio. En Mateo 27, 5 se puede leer: "Entonces él, lanzando las 
monedas en el Templo, fue y se ahorcó". En versículos previos se describe la condición de Judas Iscariote, 
"lleno de remordimientos", por haber traicionado a Jesús. También en Hechos 1, 16-19, se hace referencia al 
discurso de Pedro: "Hermanos, era necesario que se cumplieran las Escrituras referente a Judas, al que se 
En los diálogos de Platón más explícitamente en el Fedón (61b -62d), se puede 
descifrar como Sócrates indica que existen seres humanos a quienes les conviene 
más morir que estar vivos; sin embargo aclara: “los mortales están en su vida 
como en una suerte de "prisión" y no deben intentar escapar de ella…() Tal vez, 
entonces, desde ese punto de vista, no es absurdo que uno no deba darse muerte 
a sí mismo, hasta que el dios no envíe una ocasión forzosa, como ésta que ahora 
se nos presenta”2. Palabras de Sócrates frente a su posición de condenado a 
muerte; conforme a la ley,  él mismo se administraría el veneno, la cicuta. 
En la cultura griega antigua, las mujeres recurrían con mayor frecuencia al 
suicidio, tal vez producto de esa máscara impuesta donde las esposas y doncellas 
debían adoptar una actitud de autocontrol, distante de los hombres, al interior de 
sus casas y alejadas de lo público; quizá entonces no les quedase otro camino 
que expresarse alegóricamente. De hecho son numerosos los ahorcamientos de 
jóvenes mujeres cuyos recuerdos aparecen en antiguos mitos y ritos, unidos a 
fiestas públicas de muchas zonas de Grecia. También era muy común en esa 
época, el suicidio de esclavos, aunque estaba prohibido. Cabe recordar aquí la 
cita de Platón para quien matarse “es impropio del varón” ¿Podemos entonces 
decir que el suicidio hace parte de un fenómeno relacionado con las 
características del mundo social, en una época determinada y que de alguna 
forma, define la clase de personas que atentan contra su vida? 
                                                                                                                                                                                 
hizo el guía de los que prendieron a Jesús... Sabemos que se compró un campo con el salario del pecado, 
luego se tiró de cabeza reventándose y sus entrañas se desparramaron. Todos los habitantes de Jerusalén 
supieron del asunto y llamaron ese lugar: Campo de la Sangre." 
 
2
 Diálogos de Platón. El Fedón o acerca del alma. (61b -62d). Sobre la consideración filosófica del suicidio, 
desde Platón a los estoicos, puede verse el capítulo de J. M. RisT, en Stoic Philosophy, Cambridge, 1969, 
págs. 233-255. 
Se hace necesario entonces hacer un recorrido por los distintos pensadores que 
han hablado al respecto, para intentar entender un poco como las diferentes 
épocas, culturas y sociedades han reflexionado sobre este tema.  
Aristóteles, por ejemplo, uno de los discípulos de Platón, se declara en contra del 
suicidio en su Ética a Nicómaco, manifiesta que se trata de un acto injusto que 
atenta contra la ley, una deshonra personal  y un atentado a la ciudad: “Pero el 
morir por huir de la pobreza o del amor o de algo doloroso, no es propio del 
valiente sino más bien del cobarde; porque es blandura regir lo que es penoso, y 
no sufre la muerte por ser noble, sino por regir un mal”3 
Séneca mucho más conmovido y polémico es el primero en declarar que no es 
importante la vida si no hay condiciones suficientes para vivirla con calidad, por lo 
tanto, asume al suicida como un valiente que lucha por su libertad; llamándolo 
como “el vengador de sí mismo”; esto lo expresa en una de sus obras conocida,  
“Sobre la providencia”,4 donde el gran modelo era Catón.  
Ya en la Edad Media, influenciados por el pensamiento de la época que giraba en 
torno a la teología y a la luz de las “sagradas escrituras”; tanto San Agustín como 
Santo Tomás, indican que nuestra vida no nos pertenece, pues nos la da Dios y 
no nos corresponde a nosotros acortarla, ni siquiera para evitarnos un mal o 
                                                          
3
 “Ética a Nicómaco”. EN III,7, 1116ª 10-15. 
4
 Tan vergonzoso es para Catón pedir la muerte como pedir la vida.” Evidente resulta para mí que los dioses 
contemplaron con gozo cómo aquel hombre, acérrimo vengador de sí mismo se preocupaba por la salvación 
de los demás y preparaba la fuga de los que se batían en retirada(…) “Acérrimo vengador de sí mismo” 
(acerrimus sui vindex) se refiere a la muerte que Catón se ha de dar por propia mano, a fin de no caer en 
poder de sus enemigos (...) Catón, según dijimos (nota 29), se clavó una espada con la intención de darse 
muerte. Sin embargo, como acudieran luego algunos amigos y le hicieran vendar la herida por un médico, él 
desgarró las vendas y aun la herida. Un cuadro de Ribera, el “Spagnoletto”, que pertenece a la Galería San 
Telmo de Sevilla, representa este episodio. Tomado del libro de Séneca “Sobre la providencia”. 
 
sufrimiento. El mandato divino es claro, “No matarás” y eso implica también al 
suicida, pues es ir en contra de una ley natural de amarse a sí mismo. Solo Dios 
tiene el poder de decidir sobre la vida y la muerte.  
En los años 1500´s aparece Montaigne quien reflexiona en sus ensayos sobre la 
muerte, tomándola como parte del orden universal, argumentando que 
pertenecemos tanto a la vida como a la muerte; pues cada día, es un paso más 
hacia la muerte, así, durante la vida vamos muriendo. Además manifiesta que más 
vale morir que vivir una vida desgraciada. “Si habéis aprovechado la vida estáis 
saciados, idos satisfechos. Si no habéis sabido hacer uso de ella, si os era inútil, 
¿qué se os va en haberla perdido? ¿Para qué la queréis todavía? No es la vida de 
por sí ni buena ni mala: el bien y el mal dependen del sitio que les hagáis…”5 
Ya entrados en el siglo XVIII el filósofo escocés Hume aportó una serie de 
razonamientos desde la teología, la sociología y la ética para la justificación del 
suicidio en uno de sus escritos llamado “Sobre el suicidio”. Algunas de sus 
posturas, no menos controvertibles sugiere: “Si el disponer de la vida humana 
fuera algo reservado exclusivamente al Todopoderoso, y fuese un infringimiento 
del derecho divino el que los hombres dispusieran de sus propias vidas, tan 
criminal sería el que un hombre actuara para conservar la vida como el que 
decidiese destruirla. Si yo rechazo una piedra que va a caer sobre mi cabeza, 
estoy alterando el curso, y estoy invadiendo una región que sólo pertenece al  
Todopoderoso…”6 Sin embargo Hume, también asume posturas desde el 
                                                          
5
 MONTAIGNE, Michael de. Los ensayos (según la edición de 1595 de Marie de Gournay). 5a. ed. Barcelona: 
El Acantilado, 2007. p. 137. Traducción J. Bayod Brau. 
6
 Ibíd., p. 127-128. 
cristianismo, señalando que la muerte aunque sea voluntaria, es permitida por 
Dios y que el suicidio no trasgrede la ley natural. 
Kant (1724-1804) hace también múltiples referencias en sus escritos, sobre el 
suicidio. Para este pensador, perder la dignidad es llegar hasta el suicidio; pues es 
necesario respetar a la humanidad desde el respeto de sí mismo, existiendo 
siempre fronteras para nuestra autonomía. Para Kant es más importante la moral 
o la dignidad que la vida misma; de hecho expresa que no es necesario ser feliz 
durante toda la vida, pero sí lo es vivir con dignidad. 
Schopenhauer otro pensador de la época afirma que el suicida busca con ansias 
desesperadas liberarse de males y sufrimientos antes que acabar con su vida; 
razón por la cual, según este autor, se crea la paradoja de que el suicidio 
realmente es una manifestación de la voluntad de vida, pues ama tanto la vida que 
no acepta las condiciones en las que se le ofrece. 
Contrario a la moral cristiana pero no menos controvertible, podemos encontrar 
durante el siglo XIX en Nietzsche, varias analogías de la muerte en donde la 
expone como un acto de libertad humana, apuntando a argumentos sobre 
eutanasia; sin embargo, la metáfora usada por este genial pensador, en algunas 
ocasiones confunde al lector, al punto de que sus obras se han interpretado y 
reinterpretado en multitud de ocasiones.7 
                                                          
7
 “El enfermo es un parásito de la sociedad, hallándose en cierto estado es indecoroso seguir viviendo. El 
continuar vegetando, en una cobarde dependencia de los médicos y de los medicamentos, después de que 
el sentido de la vida, el derecho a la vida se ha perdido es algo que debería acarrear un profundo desprecio 
en la sociedad(. ..) La muerte, elegida libremente, la muerte realizada a tiempo, con lucidez y alegría, entre 
hijos y testigos: de modo que aún resulte posible una despedida real, a la que asista todavía aquél que se 
Otro pensador de la época fue Karl Marx, quien escribió un texto poco conocido 
llamado “sobre el suicidio”, en el cual muestra diferentes aspectos 
desnaturalizados y contradictorios de las sociedades capitalistas, donde se 
expresa la alienación humana, producto de las nuevas relaciones de poder que 
muchas veces son desventajosas y que promueven la dominación de género, 
provocando inconformidades tan intolerables que se prefiera la muerte antes que 
la vida sin sentido. Es de los pocos textos que Marx dedica a la mujer, el cual tiene 
gran sentido político, de resistencia ante lo  moderno y de denuncia frente a la 
condición social y laboral de la época. 8 
Ya en la época moderna encontramos a Émile Durkheim, quien indica que el 
suicidio es un problema eminentemente sociológico y quién además lo clasifica en 
diferentes tipos: suicidio egoísta, suicidio altruista y suicidio anómico. Desde la 
perspectiva sociológica, la obra de Durkheim: “El Suicidio”, ha sido el punto de 
referencia obligado. Según su teoría, el comportamiento suicida no representa un 
acto estrictamente individual, sino que debe ser entendido y explicado en función 
de las relaciones y lazos que el sujeto mantiene con la sociedad, de cómo se sitúa 
                                                                                                                                                                                 
despide, así como una tasación real de lo conseguido y querido, una suma de la vida, todo ello en antítesis a 
la lamentable y horrible comedia que el cristianismo ha hecho de la hora de la muerte. Se debería, por amor 
a la vida querer la muerta de otra manera…”. 13 NIETZSCHE, Friedrich. Así Habló Zaratustra. Madrid: Alianza, 
2003. s.p. 35 
 
8
 El texto de Marx sobre el suicidio es curioso por muchas razones. Es la primera y última vez que tratará el 
tema de la opresión de género y la tiranía del pater y mater en la familia burguesa(…) Se observan 
importantes iluminaciones sobre el problema de género y la crítica a la alienación en el entonces "joven-
joven" Marx. El texto se concentra sobre la opresión doble (económica y familiar) de la mujer en la Francia 
burguesa (…) Es una prueba concreta del influjo en la propia evolución de Marx de los "jóvenes hegelianos". 
Podemos ver finalmente la metamorfosis de Marx en el ambiente obrero y socialista de París en la década 
de 1840, es decir, nuevamente el papel de la emigración en la mutación radical de su pensamiento. El texto 
en sí mismo es muy curioso, ya que se trata casi de un  Memoranda, un montaje, en el cual Marx traduce y 
comenta a Peuchet.  Tomado de Revista Rebelión: “Suicidio y cuestión femenina: un Marx inusual”. Nicolás 
Alberto González Varela. 02-10-2006 
ante las normas sociales y de una serie de condicionamientos de tipo cultural, 
religioso y familiar que la propia sociedad impone (Mardomingo, 1997).  Es así 
como a partir del suicidio anómico revela como las sociedades modernas imponen 
ciertos modelos a seguir, donde los individuos compiten unos con otros por 
alcanzar los mayores beneficios, siendo acechados permanentemente por la 
insatisfacción, por la discordancia entre las aspiraciones individuales y los 
verdaderos logros obtenidos; generándose así una sociedad propicia para el 
suicidio. Es así como Durkheim estudia al suicidio como un hecho social que solo 
puede explicarse mediante otros hechos sociales.  
Al examinar las cifras de suicidio oficiales en Francia, Durkheim se dio cuenta de 
que ciertos tipos de personas eran más proclives a suicidarse que otras: Había 
más hombres que mujeres, más protestantes que católicos, más ricos que pobres 
y más entre las personas casadas que las solteras. Durkheim también percibió 
que los índices de suicidio solían ser menores en tiempos de guerra y mayores en 
las épocas de cambio económico y de inestabilidad. Estos hallazgos llevaron a 
Durkheim a la conclusión de que hay fuerzas sociales fuera del individuo que 
influye en el número de suicidios. Relacionó su explicación con la idea de 
solidaridad social y con dos tipos de vínculos sociales: la integración social y la 
regulación social. 9 
Émile Durkheim reconoce el poder que la sociedad impone sobre un individuo, 
generando en él, creencias y prácticas que se adoptan espontáneamente y que 
                                                          
9 Estudio del suicidio de Durkheim. Escrito por: Pacheta, noviembre 03, 2011. 
http://estudioantropologia.blogspot.com/2011/11/uno-de-los-estudios-sociologicos.html. Consultado el 28 
de octubre de 2014. 
 
obran en nosotros desde el exterior, aplicándose de esta manera, un fenómeno 
colectivo generalizado de cohesión a la sociedad. Cuando un individuo tiende a 
apartarse de las normas y comportamientos establecidos, sufre anomia, lo cual 
implica un bajo grado de integración social y por tanto una mayor probabilidad de 
inconformismo con la vida. 
Cabe aclarar que en esta época el sociólogo Gabriel Tarde también escribe sobre 
el suicidio creándose polémica entre estos dos pensadores por la diferencia de 
sus postulados incluso en lo que se refiere a la teoría social. A pesar de que 
Durkheim consolida sus ideas, se hace necesario mencionar las ideas de Tarde 
sobre el suicidio, las cuales, no dejan de ser menos inquietantes. 
Uno de los conceptos más provocadores que ocasionó la supuesta disputa entre 
Durkheim y Tarde fue el concepto de imitación.  Según Tarde la imitación es una 
de las grandes leyes que gobiernan las sociedades. Si en los tiempos pasados las 
personas tendían a imitar a sus ancestros, la cualidad de “las sociedades en 
progreso” es que uno imita cada vez más a sus vecinos y contemporáneos (…) 
Ahora bien. Si hay algo que todos los datos y especialistas reconocen como 
susceptible de ser imitado es el suicidio.  
Durkheim rápidamente verificó que el suicidio es eminentemente contagioso. 
¿Cómo se produce este contagio? Obviamente Durkheim descartó las causales 
psicológicas, que entiende como pertenecientes exclusivamente al individuo. 
También descartó el concepto de su contrincante: no existe imitación en el 
suicidio. Para Durkheim este contagio es un producto social, por ello lo que 
encontramos son procesos de penetración y fusión de un cierto número de 
estados en el seno de otro, que se diferencia de ellos: el estado colectivo. Cuando 
se sigue una moda o se respeta una costumbre, sólo se hace aquello que los 
demás han hecho o hacen todos los días. Es, según Durkheim, y aunque parezca 
un poco confuso, una reproducción que nada tiene que ver con la imitación. Es el 
producto de la simpatía que nos conduce a no oponernos al sentimiento de 
nuestros conocidos para poder beneficiarnos mejor con su trato, y al respeto y 
presión que nos inspiran las acciones colectivas. Reproducción que se produce 
porque se nos presenta como obligatorio, y, en cierta medida, como útil.  Un 
sentimiento en común, no una repetición automática de lo que otros han hecho.10 
Ahora bien, cabe mencionar a Sigmund Freud, el padre del psicoanálisis, quien 
también hizo grandes aportes desde la psicología al fenómeno del suicidio. Freud 
establece que en el suicidio existe cierta ambivalencia donde está presente el 
amor y el odio, además de catalogarlo como una manifestación instintiva de la 
pulsión a la muerte al buscar constantemente un reposo eterno. Argumenta 
también que es un fenómeno que se origina en el inconsciente y en el que prima la 
agresividad consigo mismo. Es así como al suicidio se le va a considerar entre lo 
normal y lo patológico.  Aparece entonces Menninger para afianzar las teorías 
psicoanalíticas y hablar del suicidio como una fuerza natural que propende a la 
propia destrucción y que al ser combinada con diferentes circunstancias y factores 
externos a la psique, aumentan y refuerzan el impulso de quitarse la vida; es como 
                                                          
10
 Reseña Antropología Social. “Durkheim y Tarde: Una temprana disputa sobre la teoría social y las 
asociaciones” por Rolando Silla. 
http://www.academia.edu/297010/Durkheim_y_Tarde_Una_temprana_disputa_sobre_la_teoria_social_y_l
as_asociaciones. Consultado el 18/11/14. 
imponerse un autocastigo por aquel o aquello que está perturbando en ese 
momento al individuo. 
Luego Fromm, utiliza una analogía comparándola con una empresa que se ha 
quebrado, planteando que el suicidio es solo una manifestación de una mala 
inversión,  al igual que  para un suicida, es un fracaso la vida. 
Joan Estruch y Salvador Cardus, escritores españoles, cerca de los 80´s,  en su 
libro “Los suicidios” expresan que existen diferentes y opuestas culturas de la 
muerte y que por tanto existen a su vez diferentes culturas suicidas, pues cada 
tipo de suicidio solo es comprensible dentro de su propio ámbito cultural. 
En nuestros días, y bajo el manto de la globalización, se ha fundado un nuevo tipo 
de condiciones sociales y culturales donde los escenarios por preservar la 
“naturalidad o normalidad social” se entienden bajo un acuerdo de reorganización 
de las realidades humanas que cada vez se asemejan más a diseños generales 
establecidos y que como lo explica Zygmunt Bauman en su libro “Vidas 
desperdiciadas – La modernidad y sus parias”, se producen algunos “desechos 
humanos”, que pueden incrementar las estadísticas de suicidios en el mundo, en 
una época donde todo se encuentra en constante cambio y donde se quebranta lo 
rutinario. 
“La producción de “residuos humanos” o, para ser más exactos, seres humanos 
residuales (los “excedentes” y “superflúos”, es decir la población de aquellos que o 
bien no querían ser reconocidos, o bien no se deseaba que lo fuesen o que se les 
permitiese la permanencia), es una consecuencia inevitable de la modernización y 
una compañera inseparable de la modernidad. Es un ineludible efecto secundario 
de la construcción del orden (cada orden asigna a ciertas partes de la población 
existente el papel de “fuera de lugar”, “no aptas” o “indeseables”)…() La 
propagación global de la forma de vida moderna liberó y puso en movimiento 
cantidades ingentes, y en constante aumento, de seres humanos despojados de 
sus hasta ahora adecuados modos y medios de supervivencia, tanto en el sentido 
biológico como sociocultural del término”.11 
Es así como el suicidio nunca ha estado sometido a una sola tesis, ya que sus 
causales nunca fueron ni serán las mismas. Por ello detrás del suicidio siempre 
habrá una serie de prejuicios. Para algunos, el suicidio no tiene razón de ser, 
carece de sentido. En cambio, para otros el ser humano está dotado de la 
posibilidad de elegir libremente vivir o morir. 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
11
 Bauman, Zygmunt. “Vidas desperdiciadas: La modernidad y sus parias”. Paidos Ibérica. 2005. Pág 16,17.  
 CAPÍTULO 2  
EL DESARROLLO 
 
Según el escritor Arturo Escobar en su libro “La invención del tercer mundo”12; el 
concepto de “desarrollo” describe un contexto idealizado, que le dio forma a los 
intereses económicos de unos pocos, los cuales, aprovecharon las circunstancias 
históricas después de la segunda guerra mundial para afianzar creencias y 
representaciones que garantizaran y justificaran la administración y dominación de 
los recursos a nivel global. Todo esto provocó cambios en la forma de pensar de 
los individuos, masificando los modos de imaginar la realidad, dentro de la visión 
del “desarrollo”. Desde entonces se han venido insertando diversos mecanismos 
de control que ayudan a “normalizar” a los sujetos como entes productores y 
consumidores de bienes y servicios, en donde reina la satisfacción individual y 
donde todo el proceso se ve culturalmente como algo natural. 
Desde este punto de vista, no sería equivocado entender, que hemos apropiado 
discursos que desde el “concepto de desarrollo” han ido permeando un modelo de 
vida que para muchos individuos, no es posible asumir. 
Partiendo de la definición de violencia de Johan Galtung como "algo evitable que 
obstaculiza la autorrealización humana y que se vincula al concepto más general 
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de "destrucción",  aplicado al hombre”.13 Este texto abordará el “concepto de 
desarrollo” como una forma de violencia simbólica, teniendo en cuenta que cuando 
se habla del concepto de desarrollo, se hace referencia a la forma de vida 
legitimada por la sociedad, en la que el consumo, la vanidad y el confort, son los 
pilares principales; invisivilizando a todo aquel que no cumpla con sus estándares 
o prototipos prediseñados y aceptados por la sociedad. 
Cuando se discute el tema de violencia y sus efectos en la sociedad, casi nunca 
se relaciona con el fenómeno del suicidio, a pesar de que podría tomarse como 
una violencia que da respuesta a otra violencia. El estudio del suicidio se hace 
relevante en tanto que es un fenómeno que afecta a toda una sociedad, sin 
discriminación de sexo, edad, clase social, ocupación y demás aspectos 
psicosociales. Actualmente la conducta suicida es considerada como un hecho de 
causas multifactoriales en la que intervienen factores biológicos, psicológicos y 
sociales. 
 
VIOLENCIA SIMBÓLICA:  
 
La violencia simbólica posee una fecundidad propia; es la manifestación de una 
construcción social, que se engendra a si misma con el paso del tiempo a través 
de las instituciones sociales (familia, sistema educativo, religión, estado); es por 
ello que debe analizarse en red, teniendo en cuenta que suele ir asociada a una 
serie de acciones aparentemente naturales, cargadas de ocultamientos, 
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protegidas por ideologías o instituciones de apariencia respetable. La violencia 
simbólica se puede describir entonces, como aquella que reproduce ciertas 
situaciones sociales, donde la agresión no se materializa, pero que sin embargo, 
acaba determinando las interacciones de las personas que las protagonizan, aún 
sin que ellas lo deseen o incluso lo perciban. 
 
A medida que hemos adoptado el estilo de vida occidental, hemos apropiado 
como nuestros, algunos valores que nos han sido otorgados; de ahí la necesidad 
de recurrir a la propaganda a través de los medios masivos de información para 
difundir el mensaje y asegurar que ha sido aceptado por la gran mayoría. Quien se 
resista, simplemente será obsoleto y por tanto invisivilizado o excluido de la 
sociedad. “La mentira social constituye la elaboración ideológica de la realidad en 
forma tal que sea compatible con los intereses de la clase dominante, fijando así 
los límites en que se puede mover la conciencia colectiva”.14 
 
La violencia se puede expresar de varias maneras, sin embargo no en todas sus 
formas puede considerarse ilícita, pues cuando se ha convertido en una manera 
de vivir, aceptada y respaldada socialmente como hábito popular, aunque más 
peligrosa, no va acompañada de un sentido de culpabilidad. “Sencillamente un 
escenario en el que la violencia se convierte en el medio de uso común para 
solucionar toda clase de conflictos, constituye la mejor garantía de que tales 
pautas agresivas persistirán o llegarán a formar parte de los hábitos más 
arraigados de una sociedad. La violencia como medio eficaz para el 
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mantenimiento de ese marco social que acaba institucionalizando el desorden y 
poniendo las bases para su reproducción automática…”15 
……………………………………………………………………………………………….. 
 
También el filósofo italiano Giorgio Agamben reflexiona sobre la crisis del 
capitalismo y en sus palabras expresa lo siguiente: “El capitalismo es una religión, 
la más feroz, implacable e irracional que jamás haya existido, porque no conoce ni 
tregua ni redención. Ella celebra un culto ininterrumpido cuya liturgia es la obra y 
cuyo objeto es el dinero”. La sociedad originada o fraguada en los moldes del 
capitalismo es indolente, y este malvado espíritu ha engendrado la desesperanza 
en las sociedades humanas, les ha robado el derecho a la felicidad. El capitalismo 
con su voracidad ha enfermado a los seres humanos. De tal manera que, ¿cómo 
evitar el suicidio permanente en una sociedad que padece del cáncer de la 
desesperanza?. 16 
La sociedad está inmersa en una serie de parámetros establecidos que han sido 
instaurados políticamente desde los sistemas económicos de organización, para 
garantizar su funcionamiento; es por ello, que podría hablarse de que existe una 
especie de operación ideológica que gobierna la vida misma de quienes 
pertenecen al sistema, y en la cual, se podría declarar como adversario silencioso 
a todo aquel que pueda estar por fuera de las disciplinas concebidas y/o que 
decida hacer la excepción de prácticas que estén enmarcadas y aceptadas como  
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naturales dentro del mismo orden instituido. Todo aquel que esté por fuera del 
esquema, podría ser desechado, rechazado paulatinamente de su articulación con 
la sociedad o intervenido sistemáticamente. 
Agamben también se propone investigar una noción que retoma de Walter 
Benjamin y que considera fundamental para comprender nuestro presente: la nuda 
vida. Con este concepto el autor se refiere a una “zona de indistinción” entre una 
vida protegida y reconocida por un orden jurídico-político dado y la mera vida 
biológica. Es decir, la nuda vida es un “mero cuerpo” en relación con el cual el 
reconocimiento y la protección jurídica quedan suspendidos. A partir de que 
Agamben introdujera este concepto, con el mismo se han intentado hacer 
inteligibles muchos de los fenómenos políticos de nuestra época. El mismo ha 
posibilitado reordenar problemas y fenómenos que provienen de ámbitos 
diferentes y comprenderlos bajo un mismo suelo cultural, por ejemplo, los 
deportados en los campos nazis, la pobreza del así llamado Tercer Mundo, la 
situación de los inmigrantes detenidos en aeropuertos internacionales, los 
detenidos en Guantánamo, los enfermos terminales en las salas de reanimación. 
Todos casos en los que se excluye un “mero cuerpo” del orden jurídico quedando 
totalmente expuesto a la violencia extranormativa.17 
Cabe aclarar que Agamben retoma las investigaciones sobre biopolítica que 
Michel Foucault realizó durante los años setenta, generando también 
desencuentros entre el concepto de soberanía y biopoder; mientras para Foucalt a 
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partir de la creación de los estados nacionales modernos la vida se convierte en 
un objeto de poder, incluyéndola así en lo político y siendo desde allí que se 
administra, produce y reproduce; para Agamben existe una relación estrecha entre 
estos dos conceptos a partir del estado de excepción desde donde se anula el 
derecho del ciudadano y donde la vida queda expuesta a la muerte, a merced del 
poder soberano por no encontrarse ni fuera ni dentro de la ley. Es a esta vida a la 
que Agamben llama “nuda vida”, aquella que se encuentra desprovista de 
protección estatal y por tanto de ciudadanía. Es así como un grupo completo de 
personas puede quedar abandonado por la ley; creándose lugares de hombres sin 
derechos. 
El sociólogo norteamericano Robert Nisbet en su ensayo “La idea del progreso” 
afirma que la humanidad siempre ha avanzado y seguirá avanzando; sin embargo, 
en el momento de preguntar qué significa “avanzar”, existen diversas opiniones 
que abarcan desde fenómenos espirituales y sublimes, hasta lo absolutamente 
físico o material. A través del tiempo los seres humanos han tenido la 
preocupación por alcanzar logros que como describía Rousseau sería el estado 
natural a partir del cual se produciría la elevación social y cultural del hombre.  
También es atribuido al conocimiento, cierto grado de responsabilidad sobre el 
legado de la idea de progreso de la humanidad, es así como la ilustración también 
juega un papel muy importante en el devenir de la historia y es entonces donde a 
partir de la razón se podía llegar a la virtud y a la felicidad; aumentándose de esta 
manera la posibilidad de encontrar respuestas en el desarrollo de las ciencias. 
Luego, con las guerras mundiales acontecidas se reacomoda el esquema de 
progreso y felicidad, basándolo ahora en un crecimiento de índole económico, 
generándose entonces grandes cambios globales que le han agregado valor al 
consumo y a la posesión de bienes materiales que se producen en serie; y que 
han transformado la idea de desarrollo y progreso para las generaciones actuales. 
Dentro de la percepción del desarrollo cabe preguntarse entonces, ¿cuál es la 
relación  entre el bienestar de las sociedades implicadas en el sueño colectivo de 
la idea de “progreso” y las posibilidades reales por alcanzar ese sueño?; esto 
debido a que la modernidad trajo consigo el deseo de avanzar y como se ha 
mencionado en este texto, el avance de la humanidad está intrínsecamente 
relacionada con la idea de futuro que cada sociedad se propone como meta, en un 
momento dado. 
Las características históricas y teóricas de la modernidad hegemónica y 
europeizante adoptada y apropiada como procesos de desarrollo y progreso, 
muestran claramente que no sólo se ha logrado la construcción de una realidad 
total, sino que se ha hecho un reduccionismo de todas las culturas y sociedades 
del mundo en pro de la globalización y universalización de la modernidad.  Esto 
evidentemente ha construido nuevos imaginarios que retroalimentan 
continuamente las expectativas de nuestras sociedades.  
Bien lo expresa zigmunt Bauman “El mundo moderno es un mundo que alberga un 
deseo, y una determinación, de desafiar su memeté (Como diría Paul Ricoeur), su 
mismidad. Un deseo de hacerse diferente de lo que es en sí mismo, de rehacerse 
y de continuar rehaciéndose. La condición moderna consiste en estar en camino. 
La elección es modernizarse o perecer. La historia moderna, ha sido por 
consiguiente, una historia de diseño y un museo/cementerio de diseños probados, 
agotados, rechazados y abandonados en la guerra en curso de conquista y/o 
desgaste librada contra la naturaleza”18. 
Por consiguiente, este documento tomará el concepto de desarrollo como la 
relación existente entre globalización, progreso y modernidad, ante lo cual surgen 
una serie de interrogantes que permiten asumir que el mundo moderno está 
compuesto por una serie de variaciones, resultantes de  sus encuentros con  la 
diversidad de tradiciones. Hoy la gente está sometida a mayor presión y 
competencia, lo cual ha provocado un entorno de ansiedad debido a continuas 
propuestas de consumo, a veces inalcanzables, que impiden disfrutar de manera 
tranquila la vida. 
Es aquí donde también podremos encontrar la relación existente entre desarrollo y 
los conceptos de privación y frustración, los cuales se acrecientan en un contexto 
donde la invitación permanente es al consumo y adquisición de bienes y servicios, 
en una sociedad donde se valora lo que se tiene y no lo que se es. “Una persona 
padece de privación si carece de algo que generalmente se considera como 
atractivo o deseable, pero sufre de frustración únicamente cuando al recrearse por 
anticipado con la idea de conseguir ese objeto, no puede después satisfacer esa 
esperanza."19 
                                                          
18
 Bauman, Zygmunt. “Vidas desperdiciadas: La modernidad y sus parias”. Paidos Ibérica. 2005. Pág 38. 
19
 La violencia y sus causas. La editorial UNESCO, 1981. Pág. 129. 
Cabe entonces aquí recordar las palabras de Diderot: "Tener esclavos no es nada, 
lo que es intolerable es tener esclavos y llamarlos ciudadanos." A partir de esta 
visión, desarrollaremos la problemática desde la ciudad, entendiéndola  como un 
espacio socio - histórico que se manifiesta en la concentración de individuos étnica 
y culturalmente diversos, que se construyen y reconstruyen en la convivencia 
cotidiana. Pues es desde la ciudad que se proyecta el dinamismo y la 
transformación de los discursos que luego se masifican. 
Así mismo, mientras la ciudad alberga gran cantidad de culturas; estos espacios 
generan tensiones que se expresan a través de procesos complejos de 
comunicación y vínculos que permean el imaginario de los individuos. Pereira una 
ciudad tan pequeña, no ha estado exenta de grandes cambios a favor del 
progreso y el desarrollo en los últimos años. Sin embargo, aunque más 
cosmopolita, son muchos los problemas que se evidencian a diario: altos índices 
de desempleo, problemas en la salud pública, inseguridad, homicidios, 
desplazamientos, suicidios, invasiones, medios de transporte masivo, privatización 
de instituciones públicas, altos estándares de belleza y moda, entre otros.  
“El sentimiento de ser prisionero de un sistema muy bien organizado pero que 
nada legitima, si no es su propio funcionamiento, contribuye a esa difusión y crea 
una situación temible, que podría llegar a ser explosiva”20. Es así como de forma 
silenciosa se ha venido tejiendo una gran telaraña que ha causado fuertes 
implicaciones sociales y que ha engendrado un estilo de vida que en algunos 
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ciudadanos podría llegar a ser determinante en el momento de decidir quitarse la 
vida. 
En la sociedad de productores, los desempleados (incluidos aquellos 
temporalmente “fuera de la cadena de montajes”) pudieron haberse sentido 
desdichados y miserables, pero su lugar en la sociedad era incuestionable y 
seguro. En el frente de batalla de la producción, ¿Quién negaría la necesidad de 
unidades de reserva dispuestas para el combate si fuera menester? Los 
consumidores insatisfechos en la sociedad de consumidores no pueden estar tan 
seguros. De lo que pueden tener certeza es de que, habiendo sido expulsados del 
único juego de la ciudad, ya no son jugadores y, por consiguiente, ya no se les 
necesita. Antaño, para ser un aspirante a productor bastaba con satisfacer el 
conjunto de condiciones para la admisión en la sociedad de productores. La 
promesa de ser un consumidor diligente y la reivindicación del estatus de 
consumidor no bastarán, sin embargo para la admisión en la sociedad de 
consumidores. En la sociedad de consumidores, no tienen cabida los 
consumidores fallidos, incompletos o frustrados.21 Es este el panorama de la 
insatisfacción, donde como lo menciona Bauman, se han producido en cadena los 
seres humanos “excedentes y superflúos”; y en donde, es casi probable que éstos 
sean tratados como criminales, por no cumplir con los requisitos mínimos 
esperados por la sociedad de consumo establecida. 
Pereira va construyendo lentamente su prototipo de  ciudad ejemplificada por 
otras. Como toda ciudad que se levanta en pro de desarrollo y progreso debe 
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emular las que se han atrevido al cambio y la transformación, y en esto al parecer 
la ciudad se dispone abierta, dando razón a su lema: “La ciudad sin puertas”.22 
Han sido varios los procesos que han evidenciado en la ciudad de Pereira grandes 
transformaciones que reflejan la intención de proyectarse como ciudad de 
“desarrollo y progreso” a partir del consumo y las edificaciones: centros 
comerciales, fortalecimiento de la industria y el comercio, privatización de las vías 
públicas, urbanización desmedida, desplazamientos de comunidades, entre otros. 
Según los estudios realizados en los últimos años en la municipalidad de Pereira, 
la gran mayoría de suicidios se producen en el área urbana, producto de sus 
relaciones sociales y con el entorno. 
Arturo Escobar argumenta que es necesario construir una nueva forma de pensar 
con respecto al desarrollo, pues no se trata de convertir el “tercer mundo” en una 
copia del “primer mundo”, sino de reconocer la multiplicidad de contextos que no 
necesariamente se inscriban en esquemas jerárquicos. 
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CAPÍTULO 3 
EL SUICIDIO 
 
El suicidio ocupa la octava causa de muerte en el total de la población y la tercera 
entre personas de los 15 a los 24 años. “En el año 2006 y 2007, Risaralda ocupó 
el lugar número uno con mayores víctimas de suicidio, con respecto a los demás 
departamentos de Colombia; y Pereira fue el municipio donde más número de 
suicidios se registraron de los municipios de Risaralda. Más personas mueren por 
suicidio que por homicidio. Cerca de 500.000 personas al año cometen un intento 
serio de suicidio como para recibir atención en salas de urgencias y millones más 
sufren de pensamientos suicidas en Colombia”23. 
Las condiciones económicas de la familia, el entorno de pobreza, hacinamiento, 
falta de acceso a servicios básicos, el no cumplir con los altos estándares de 
belleza pautados y la escasa calidad de vida, son factores que afectan 
directamente a los individuos, generando conflictos internos que persisten en el 
tiempo y que aumentan la insatisfacción por las ganas de vivir. 
Teniendo en cuenta que el suicidio tiene múltiples determinantes; es preciso 
también comprender el alcance que la construcción social y los esquemas 
conceptuales nos imponen, y desde este punto de vista, estudiar cómo pueden 
llegar a incidir en los imaginarios y representaciones de quienes finalmente toman 
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la decisión de quitarse la vida. Todo esto teniendo en cuenta, que el suicidio 
puede considerarse de diferentes maneras según el contexto y la época en la que 
se evidencie.  
La anatomía y la biología, la emergencia del individuo como inteligibilidad posible y 
las tecnologías que lo encierran dan cuenta de un poder cuya función ya no es 
matar, sino invadir la vida en su totalidad - Una famosa citación de Foucault dice 
que si bien antes el soberano daba muerte y dejaba vivir, actualmente el 
“soberano” da vida y deja morir.24 
Para hablar del suicidio, se hace necesario reflexionar sobre las consideraciones 
de Emile Durkheim; para este pensador, el suicidio puede entenderse como “todo 
caso de muerte que resulte, directa o indirectamente, de un acto, positivo o 
negativo, realizado por la víctima misma, sabiendo ella que debía producir ese 
resultado” (Durkheim, 1897: 11). De esta manera, Durkheim realiza la siguiente 
clasificación: 
SUICIDIO ANÓMICO: 
 
El suicidio anómico es una de las clasificaciones que Emilio Durkeim dio al 
suicidio; para construir este concepto asumió como punto de partida la 
desorientación intelectual de la sociedad, causante de la interrogación por el 
sentido de la vida, que frecuentemente termina con la decisión de quitarse la vida. 
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“El suicidio anómico aparece cuando la sociedad está perturbada por 
transformaciones demasiado repentinas, y no es capaz de ejercer su acción 
reguladora –anomía- y el individuo pierde los puntos de referencia”25. Es así como 
Durkeim considera esta clase de suicidio como el que aqueja a la sociedad 
moderna, debido sobre todo a la nueva división del trabajo, destacando las épocas 
de crisis económicas donde los costos de vida aumentan y teniendo en cuenta que 
cuando éstas terminan y empieza la época de bonanza es cuando más suicidios 
se presentan. Cuando los precios descienden, la prosperidad se generaliza y los 
niveles de bienestar aumentan, registrándose peores datos, pareciera que las 
condiciones de vida son tan altas que algunos no las pueden alcanzar.  Toda 
rotura del equilibrio empuja al hombre a su muerte voluntaria, porque no encuentra 
la felicidad que se conjuga, según la tesis del autor, como una relación entre el 
nivel de satisfacción de los individuos con los medios utilizados. 
“El hombre, a diferencia del animal, tiene un apetito, ilimitado por si mismo. 
Siempre quiere más. Una vez ha satisfecho un nivel de necesidad, desea el 
siguiente. El ser humano por si sólo es imposible de colmar. Para su felicidad es 
preciso que el hombre al marchar sienta que avanza. Si marcha hacia un fin 
inaccesible es por definición condenarse al tormento perpetuo. En este estado de 
desesperación no se está ligado a la vida más que por un hilo muy fino. Para 
evitar este estado de malestar generalizado es preciso que haya un poder 
regulador que establezca unas necesidades morales para los individuos. Limitar 
las pasiones, poner coto a las ambiciones de cada uno de los individuos. Pero 
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este organismo tiene que estar legitimado y tener la autoridad para establecer este 
orden de aspiraciones sociales. Sólo la sociedad en su conjunto tiene la capacidad 
y los órganos para establecer, por medio de la persuasión, estas limitaciones”.26 
Es así como el autor afirma que la riqueza y la pobreza juegan un papel 
importante en los índices de suicidio, pues al parecer, aquellos que nunca han 
tenido nada pueden vivir más fácilmente con privaciones sin que sean 
insoportables; caso contrario con quienes poseen riquezas y luego las pierden, 
pues están acostumbrados a poseer y por ello pueden tomar más fácilmente la 
decisión de acabar con su vida. 
SUICIDIO EGOISTA 
Se manifiesta por un estado de apatía o falta de apego por la vida. Según 
Durkheim, Cuando los individuos no encuentran sentido a su vida, todo llega a ser 
pretexto para desembarazarse de ella.  
Según este criterio, la sociedad llega a integrarse tanto en discursos y modos de 
vida, que los individuos terminan por generar dependencia; a tal punto que se 
estiman servidores de la dinámica establecida. Desde el punto de vista del suicidio 
egoísta, el individuo solamente obedece a sí mismo y genera cierta resistencia 
para adaptarse a las estructuras sociales como la religión, la política y la familia. 
“Cuando la sociedad está fuertemente integrada tiene a los individuos bajo su 
dependencia, considera que están a su servicio y, por consiguiente, no les permite 
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disponer de sí mismos a su antojo. Se opone, pues, a que eludan, por la muerte, 
los deberes que con ella tienen”27.  Todo aquel que se oponga o evite mantener el 
sistema de “orden”, puede llegar a considerarse “sin lugar” y finalmente evitar por 
la muerte, mantenerse en el colectivo. Es así como se considera el suicidio 
egoísta como generado por las estructuras sociales básicas, en donde el individuo 
choca; incidiendo de esta manera para que se encuentre dispuesto al suicidio; 
pues no halla sentido a su existencia, sintiéndose un sin razón de ser. 
 
SUICIDIO ALTRUISTA 
El suicidio altruista es una consecuencia según Durkeim, de un exceso de fuerza 
integradora con la sociedad, el individuo está totalmente absorbido por el grupo, 
(contrario al suicidio egoísta) lo cual le quita importancia a la individualidad 
dándose prevalencia a la masa colectiva. “Como no comprenden más que un 
pequeño número de elementos, todo el mundo vive allí la misma vida: todo es 
común a todo, ideas, sentimientos, ocupaciones. Al mismo tiempo, por lo mismo 
que el grupo es pequeño, está cerca de todos y así puede no perder a nadie de 
vista; resulta de ello que la vigilancia colectiva  se lleva a cabo en todo momento, 
se extiende a todo y previene más fácilmente las divergencias”28. 
                                                          
27
 El suicidio. Durkeim.  Capítulo VI. Suicidio Egoista. 
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 El suicidio. Durkeim.  Capítulo VI. Suicidio Altruista. 
http://estudioantropologia.blogspot.com/2012/04/durkheim.html 
 
 
Desde este punto de vista el individuo fuera del grupo, queda desprovisto de valor, 
generándose de ese modo una dependencia total del colectivo, y evidenciándose 
como el “yo mismo” no se pertenece. Es aquí donde el foco de conducta del 
individuo se encuentra fuera de él y por ello, ante la menor provocación de la 
sociedad, se puede perder la vida; un ejemplo sería cuando se llega a la muerte 
por la virtud del honor, o por inmolación; dándole un valor significativo a aquel que 
no tenga apego a la vida y que renuncie a ella para poder ser honrado por el resto. 
Estos acontecimientos se llevan a cabo cuando el individuo pierde tanta 
individualidad y se encuentra tan absorto en las creencias colectivas, que se ve 
obligado frente a una exigencia de la sociedad a privarse de su vida, pues en este 
círculo se le estima poco valor. Es por eso que este tipo de suicidio se presenta y 
acepta más en algunas culturas que en otras, sobre todo por percepciones 
religiosas que consideran, cuentan con el consentimiento de los dioses y se 
venera a sus mártires. Es así como este tipo de suicida, encuentra una 
justificación para quitarse la vida, pues conserva la esperanza de que su 
existencia tenga fines que van más allá de su vida misma.  
 
 
 
 
 
 
 3. DESCRIPCIÓN DE LA METODOLOGÍA 
 
Este proyecto de grado se fundamentó en una investigación cualitativa, que 
permitiera describir y analizar el fenómeno estudiado (el suicidio), con el ánimo de 
comprender una realidad social en el área metropolitana Pereira - Dosquebradas, 
como fruto de un proceso histórico de construcción en el que se han adoptado 
percepciones sobre lo que significa el concepto de desarrollo; intentando 
entenderlo a partir de las lógicas de la sociedad actual. 
 
La investigación cualitativa nos permitió utilizar la teoría fundamentada como una 
herramienta cuyo propósito es desarrollar una hipótesis con base en los datos 
recolectados y analizados sistemáticamente; de modo que se pueda considerar la 
información específica y a partir de allí, formular razones que puedan explicar el 
fenómeno estudiado. No obstante, la idea no es probar teorías o hipótesis, sino 
más bien generarlas, de tal manera que se abran futuras líneas de investigación. 
 
 
Las técnicas o instrumentos utilizados fueron el análisis documental a través de 
las investigaciones realizadas con anterioridad sobre el tema en el municipio de 
Pereira y la interpretación analítica de los registros periodísticos de los diferentes 
diarios de la localidad. Estos instrumentos se analizaron y se destacaron las 
relaciones más relevantes con respecto a las categorías centrales, además de 
considerar aquellas que podrían dar respuesta a la pregunta de investigación y 
ayudar a resolver los objetivos propuestos. 
 
Para el análisis documental se examinaron documentos escritos que permitieron 
realizar un estado del arte sobre el fenómeno del suicidio a partir de diferentes 
escritores conocidos que hablaron sobre el mismo y se le dio relevancia a la teoría 
expuesta por el sociólogo Durkheim que fue el que propuso la influencia de la 
sociedad en la decisión de un individuo de quitarse la vida.  
 
También se tuvo en cuenta para nuestro estudio, documentos oficiales producidos 
por instituciones públicas de la región que se relacionan con el tema, sobretodo 
para extraer de allí datos estadísticos que permitieron hacer análisis y 
comparaciones de cómo está ocurriendo el fenómeno social expuesto. 
 
El análisis de las diferentes fuentes documentales se realizó a partir del análisis 
narrativo de los datos, enfocando nuestro discurso en lo significativo de las 
situaciones de las posibles víctimas, las cuales, tendrían una influencia marcada 
según el contexto sociocultural establecido en la localidad; de esta manera, se 
pudo tener una mirada más concreta sobre el tema de estudio, con el fin de 
evidenciar la posible relación existente entre el concepto de desarrollo y el 
suicidio. 
 
 
 4. RESULTADOS 
 
ESTADÍSTICAS 
 
Actualmente, el suicidio es la tercera causa de muerte en los jóvenes de 15-24 
años después de los accidentes y el homicidio. En Colombia, la Encuesta Nacional 
de Salud Mental (2003) mostró que el 12,3% de los colombianos ha tenido ideas 
suicidas, 4,1% ha realizado planes suicidas y 4,9% ha hecho intentos suicidas. Al 
diferenciar los datos por grupos de edad, se observó que la mayor prevalencia de 
conductas suicidas durante toda la vida se encuentran entre el grupo de 30-44 
años, pero si se tiene en cuenta sólo el último año, la prevalencia es mayor en los 
jóvenes de 18-29 años de edad. 29  
Desde hace varios años Risaralda se ha venido reportando como uno de los 
departamentos con una de las tasas de suicidio más grandes en el país, ocupando 
incluso en el año 2006, el primer puesto, como lo muestra la siguiente tabla: 
 
Suicidios en Colombia según departamento. (Tomado de GONZÁLEZ J. 
Forensis, 2006). Suicidios según departamento 
                                                          
29 Comportamiento suicida en Colombia. Fuente: Encuesta Nacional de Salud Mental. Ministerio de 
Protección Social (2004). 
 
Departamento                  Población                     Casos                      Tasas 
Risaralda                          1.025.539                        69                           6,7 
Tolima                              1.316.053                        84                           6,4 
Huila                                 996.617                           62                           6,2 
Nariño                              1.775.973                         90                           5,1 
Meta                                 772.853                            39                           5,0 
Santander                        2.086.649                         105                         5,0 
Amazonas                        80.487                              4                            5,0 
Antioquia                         5.761.175                         280                         4,9 
Cundinamarca                 2.340.894                         112                         4,8 
Norte de Santander         1.494.219                         69                           4,6 
 
Las cifras reportadas por el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses 
Seccional Pereira, periodo 2005-2010, permitieron evidenciar un consolidado de 
363 suicidios en la jurisdicción de los 14 municipios que conforman el 
departamento de Risaralda, siendo los hombres el de mayor afectación con 300 
casos, que representan un aporte del 83% del total de suicidios registrados y los 
63 casos restantes, corresponden a mujeres, con un aporte del 17%. La 
distribución de los suicidios varió enormemente entre los 14 municipios que 
conforman el departamento, y así, Pereira aportó el 49%, seguido de 
Dosquebradas con el 16%, quien menos aportó fue Mistrató con el 0,003% de los 
casos.30 
Municipio 2005 2006 2007 2008 2009 2010 TOTAL % 
Pereira 41 33 23 31 25 24 177 49 
Dosquebradas 6 8 9 13 9 14 59 16 
Santa Rosa 6 5 4 3 8 6 32 9 
Belén de Umbría 2 5 3 5 3 4 22 6 
Marsella 3 3 2 3 3 1 15 4 
Apia 0 4 2 2 2 2 12 3 
Santuario 3 2 2 0 2 2 11 3 
Guática 2 2 1 2 2 0 9 2 
Quinchía 2 2 0 1 2 1 8 2 
La Virginia 0 2 2 1 0 0 5 1 
Balboa 0 1 1 0 1 1 4 1 
La Celia  0 1 1 0 0 2 4 1 
Pueblo Rico 1 1 0 1 1 0 4 1 
Mistrató 0 0 0 0 1 0 1 0 
Total General 66 69 50 62 59 57 363 100% 
Los siguientes datos también son tomados del estudio de caracterización del suicidio en el 
departamento de Risaralda, Colombia, 2005- 2010, según datos del Instituto de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses Seccional Pereira. 
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 Caracterización del suicidio en el departamento de Risaralda,  Colombia, 2005-2010. Rev. Fac. Med. 2013 
Vol. 61 No. 1: 9-16 
 En cuanto al mecanismo de muerte, se encontró que el ahorcamiento ocupó el 
primer lugar con un 38% de los casos, seguido de envenenamiento, 26% y arma 
de fuego, 25%. En menor proporción se encontró el lanzamiento al vacío, 8%; 
arma corto punzante, 3% y sumersión, 1%. Al analizar esta variable discriminando 
el sexo, se encontró que los hombres recurrieron en un 40% al ahorcamiento, 
seguido del arma de fuego, 29% e intoxicación con 21%. En las mujeres, en 
cambio, el 48% eligió el envenenamiento; 29% optó por el ahorcamiento y 13% 
lanzamiento al vacío. 
A nivel de escolaridad, se encontró que el 32% había completado los estudios 
primarios, seguido del 20% que había finalizado sus estudios secundarios. El 4% 
eran profesionales; 3% tenían primaria incompleta; 3% secundaria incompleta; 2% 
estudios tecnológicos o técnicos, y 1% era analfabeta. En el 34% de los casos no 
se registró esta información. 
 
El estado civil mostró que el 37% de los suicidas eran solteros, seguidos por los 
de unión libre con 21%; casados, 17%; separados, 5%; viudos, 3%. En el 17% de 
los casos no se reportó esta variable. Al analizar la variable de día de la semana, 
se encontró que en domingo se cometieron más suicidios, 21%, seguido de lunes 
con 18%. 
 
Según un artículo de uno de los diarios de la localidad (Diario del Otún - Publicado 
el 11 de noviembre del 2015) “Pereira sigue estando por encima del promedio 
nacional en la tasa de homicidios, mientras en el país es cercana a 4,33 casos por 
cada 100.000 habitantes, en Pereira sobrepasa los 6 casos”.31 
  
 
El siguiente cuadro muestra un comparativo de la tasa de suicidios en los últimos 
años en la ciudad de Pereira. Cabe mencionar que para la fecha de la publicación 
del artículo del periódico local, se habían registrado 29 casos de suicidio y 82 
intentos de suicidio en la ciudad de Pereira; siendo las mujeres quienes más 
intentos fallidos realizaron, con un 63% de los casos reportados. 
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 http://www.eldiario.com.co/seccion/LOCAL/m-s-de-3-suicidios-por-mes1509.html. Cosultado el 2 de 
febrero de 2016. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 5. DISCUSIÓN 
CAPÍTULO 4 
LA VÍCTIMA DEL DESARROLLO 
 
Una víctima según la real academia de la lengua española es: 
1. f. Persona o animal sacrificado o destinado al sacrificio. 
2. f. Persona que se expone u ofrece a un grave riesgo en obsequio de otra. 
3. f. Persona que padece daño por culpa ajena o por causa fortuita. 
4. f. Persona que muere por culpa ajena o por accidente fortuito. 
 
Atendiendo a esta definición podemos inferir que una víctima puede ser cualquier 
persona que se sacrifica a sí misma por el bienestar de otros, es por ello que 
podríamos relacionar a un suicida como a una víctima del concepto de 
“desarrollo”.  Para reforzar este supuesto seguiremos a nuestro amigo zigmund 
Bauman, quien afirma que  pertenecemos a un sistema en donde son naturales 
los residuos humanos, aunque se prefiera mantenerlos en secreto; pues tal como 
nos han planteado el esquema de producción moderno lo que importa es el 
producto, no el residuo; es así como olvidamos a quienes no se adaptan a estas 
condiciones; son los raros, son los diferentes, son los desechados e 
invisibilizados, generándose así una frontera entre lo admitido y lo rechazado, lo 
incluido y lo excluido. 
“Cuando se trata de diseñar las formas de convivencia humana, los residuos son 
seres humanos. Ciertos seres humanos que ni encajan ni se les puede encajar en 
la forma diseñada. O los que adulteran su pureza y enturbian así su transparencia: 
los monstruos y mutantes de Kafka, como el indefinido Odradek o el cruce de 
gatito y cordero: rarezas, deformidades, híbridos que descubren el farol de las 
categorías aparentemente inclusivas y exclusivas. Borrones en el paisaje por lo 
demás elegante y sereno. Seres fallidos de cuya ausencia o destrucción la forma 
diseñada sólo podría resultar beneficiada, tornándose más uniforme, más 
armoniosa, más segura, y en suma, más en paz consigo misma”32. 
¿Podríamos considerar al suicida de la ciudad de Pereira, como una víctima del 
desarrollo, que ha querido liberarse de la presión social a la que está sometido 
cotidianamente? Según lo manifestado en capítulos anteriores es apremiante 
reconocer como hemos sido expuestos a criterios avasalladores que se han ido 
legitimando y que consideramos naturales en nuestros días, debido a que poco a 
poco han ido permeando nuestra cotidianidad. Hemos ido pasivamente aceptando 
una serie de intrusiones en la manera como vemos el mundo, queriendo cada vez 
imitar más al mundo que nos ofrece la publicidad y teniendo cada vez menos 
contacto con nuestro mundo real; haciendo posible que esta servidumbre pasiva 
termine por ser una verdadera esclavitud a la apariencia, mientras se apropian de 
nosotros entidades sin nombre propio. Hemos perdido el contacto con el otro, con 
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lo otro, estamos perdiendo nuestros sentidos, contentándonos con la anestesia de 
una pantalla de computador o televisión, que nos venden un mundo mejor. 
“Ya los mercados no son aquellos a los que iban las mujeres con sus puestos de 
frutas, de verduras, de carnes, verdadera fiesta de colores y olores, fiesta de la 
naturaleza en medio de la ciudad, atendidos por hombres que vociferaban entre sí, 
mientras nos contagiaban la gratitud de sus frutos. ¡Pensar que con mamá íbamos 
a la pollería a comprar huevos que, en ese mismo momento, retiraban de las 
gallinas ponedoras! Ahora ya todo viene envasado y se ha comenzado a hacer las 
compras por computadora, a través de esa pantalla que será la ventana por la que 
los hombres sentirán la vida. Así de indiferente e intocable”.33 
Es muy posible que a pesar de los avances tecnológicos, la insistencia religiosa y 
el conocimiento del universo; el hombre siga encontrando vacíos existenciales que 
tristemente lo lleven a reconocerse ajeno a la vida. Especialmente cuando todo 
parece apuntar a la abnegación de muchos, para el beneficio de pocos.  
Es así como se han creado incluso barreras entre todo lo existente y el hombre; 
quien asume ser el amo y dueño de todas las cosas, apoderándose de los 
recursos, enriqueciéndose sin medir consecuencias y acabando con lo  no 
renovable, resultando en un culto de sí mismo.  
Tristemente las sociedades actuales comienzan a precipitarse ante un misterioso y 
feroz sentimiento de abandono. Mientras una avalancha de información indigerible 
nos acecha, el hombre parece estar cada vez más solo, acosado por incesantes 
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remordimientos, en ciudades de papel, donde viven más seres angustiados a 
quienes ya nada los asombra, en donde el tiempo y la velocidad los agobia,  
donde las oportunidades son mínimas.  
Así mismo, los procesos globalizadores, que se han adoptado a través de la 
historia, en vez de permitir un lazo cultural que permita miradas desde otras 
perspectivas; lo que está provocando es imponer una única salida como si se 
quisiera uniformar a las sociedades. El hombre ha tenido que enfrentarse a la 
desesperanza; cansado, desprovisto de un sueldo, por lo menos justo, que le 
permita dar de comer a sus familias; sin amor, sin naturaleza, expropiado de su 
propio ser. 
Mientras tanto repasaremos el concepto de víctima que adoptó la Organización de 
las Naciones Unidas en el VI Congreso (Caracas 1980) y el VII Congreso (Hilan 
1985), donde se planteó que el término “víctima”, puede indicar que la persona ha 
sufrido una pérdida, daño o lesión, sea en su persona propiamente dicha, su 
propiedad o sus derechos humanos, como resultado de una conducta que: a) 
Constituya una violación a la legalización penal nacional. b) Constituya un delito 
bajo el derecho internacional, que constituya una violación a los principios sobre 
derechos humanos reconocidos internacionalmente. c) Que alguna forma implique 
un abuso de poder por parte de personas que ocupan posiciones de autoridad 
política o económica.   
En cuanto a las víctimas del abuso del poder: (artículo 18).- “Se entenderá por 
víctimas las personas que, individual o colectivamente, hayan sufrido daños, 
incluidos lesiones, físicas o mentales, sufrimiento emocional, pérdida financiera o 
menoscabo sustancial de sus derechos fundamentales, como consecuencia de 
acciones u omisiones que no lleguen a constituir violaciones del derecho penal 
nacional, pero violan normas internacionalmente reconocidas relativas a los 
derechos humanos”. 
Es así como para efectos de este documento relacionaremos esta definición de 
víctima, pues nos permite evidenciar y entender cómo un suicida podría 
considerarse una víctima del desarrollo, ya que la influencia que éste concepto 
ejerce sobre los ciudadanos es un factor que interviene de manera indirecta, pero 
que afecta emocionalmente a los individuos que no cumplen con los estándares 
establecidos socialmente. A su vez, las grandes injusticias sociales producto 
incluso de la omisión de los gobiernos y de los altos índices de corrupción, ha 
dejado como consecuencia altos estándares de pobreza en las poblaciones que 
no cuentan con condiciones mínimas para suplir sus necesidades básicas; 
considerándose así la vulneración de sus derechos fundamentales y la 
insatisfacción o infelicidad de una gran proporción de seres humanos. 
“Reza una poética broma de Quevedo que ha llegado a nuestros días, con arcaica 
fuerza, por cierto: Vivimos tiempos en que esos papelitos, de especial impresión, 
son dueños de mucha gente. Ya la humanidad debiera haber rebasado la era del 
dinero, pero para eso tendría que haber dejado atrás primero lo mal repartido que 
siempre ha estado; las abismales diferencias económicas entre zonas geográficas, 
países, capas sociales e individuos, en lugar de atenuarse, se subrayan. La 
corrupción se ha hecho tan escandalosa y cotidiana que ya ni llama la atención en 
países donde las cúpulas gobernativas se echan en los bolsillos el dinero de la 
nación como si fuese un derecho.34 A estas alturas parece ser que todos somos 
víctimas silenciosas de una forma de vida que aceptamos muchos para beneficiar 
a pocos; hemos sufrido y callado daños permanentemente, que parece que ya 
estamos acostumbrados a aceptar como natural ciertos comportamientos, 
argumentando precisamente que no podemos hacer nada para evitarlo. Tal vez es 
ante ese conformismo social, que algunos suicidas se expresan. 
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 CAPÍTULO 5 
LA PRENSA Y EL SUICIDA 
 
Los medios de comunicación juegan un papel muy importante en el imaginario de 
las poblaciones; convirtiéndose en instrumentos fundamentales que pueden 
mantener y difundir los esquemas establecidos, con el fin de asegurar la 
perpetuidad de los sistemas imperantes; teniendo en cuenta que en muchos 
casos, existe una relación directa de los mismos, con grupos de poder político o 
económico.  
Por ello, se puede apreciar como a través de la masificación de información se 
llega a incidir en el pensamiento colectivo. 
La función dinámica de los medios de comunicación masivos, recrea el panorama 
de ciudad, configurando su sentir, sus problemáticas y sus necesidades. Es así 
como no solo a través de ellos se siguen patrones de comportamiento, sino que se 
estigmatizan algunos grupos de ciudadanos o se prolifera una tendencia de 
categorización de personas u objetos. 
La noticia del suicidio en los periódicos locales está enmarcada en una 
problemática del individuo, asociada generalmente a desordenes emocionales y 
dotada de amarillismo para mantener el misterio del episodio contado. El rostro de 
la víctima se muestra desconocido, carente de comprensión, dotado de cargas 
que la vida le impone.  
Títulos de artículos cómo los siguientes, acompañan cada episodio y recrean de 
algún modo la insatisfacción existente por parte de las instituciones públicas, por 
la cantidad de personas que anualmente se quitan la vida en nuestro 
departamento y más específicamente en el área metropolitana Pereira – 
Dosquebradas: 
 
- “El suicidio no es solución a un problema” 
Publicado el 22 de febrero de 2015 (Periódico La Tarde) 
- De suicidios y ataques con ácido 
Publicado el 10 de abril de 2014 (Periódico La Tarde) 
- Pena moral, causa de suicidios en Pereira 
Publicado el 8 de octubre de 2014 (Periódico La Tarde) 
- Viaducto con más seguridad para evitar 
suicidios 
Publicado el 18 de septiembre de 2014 (Periódico La Tarde) 
- Una ética para el suicidio 
Publicado el 6 de julio de 2014 (Periódico La Tarde) 
 
 
La opinión pública conoce a las víctimas a partir de lo que se cuenta de ellas y es 
de esta manera como la noticia construye una imagen de quien decide quitarse la 
vida y de la situación individual que se deriva de ello. Es así como pretendemos 
entender las circunstancias que envuelven la vida de un suicida, sin tener en 
cuenta que no estamos a salvo de las influencias del medio, de las leyes 
económicas que rigen  la competencia del mercado y que han diseñado hombres y 
mujeres para satisfacer sus necesidades; de las exigencias de la apariencia, del 
tener y obtener cosas materiales como calificativo de prestigio y éxito. 
 
 
  
 
 
  
La familia también es otra institución social que permea el comportamiento de 
muchos individuos quienes de alguna manera se sienten presionados para 
mantener la dinámica de pareja, buscando la felicidad a través del complemento 
del otro. En algunas ocasiones los paradigmas religiosos y prejuicios sociales 
hacen que las parejas continúen juntas a pesar de sentirse infelices, nos han 
enseñado a buscar la media naranja, a creer que necesitamos completarnos y que 
solo encontraremos felicidad si tenemos un hogar con hijos y mascota. Aún se 
percibe  a la separación como a una derrota, todavía partimos de la idea de que 
una relación debe ser eterna y nos sentimos frustrados cada vez que llega un final.  
Al mostrar a la víctima, se señala en algunas ocasiones a la decepción amorosa 
como una de las causas de la decisión: 
 
 
Publicado el 4 de enero de 2016 (Periódico Diario del Otún) 
 
 
 
  
 
        
          
  
 
 La influencia que las personas, modos de vida, medios de comunicación o 
situaciones específicas ejercen sobre otros, es invisible y silenciosa,  pero sus 
efectos acaban siendo considerables con el tiempo. Cada persona que 
conocemos deja a su paso en mayor o menor medida algo que permite 
transformarnos. De hecho, acabamos pareciéndonos mucho a las personas que 
más tratamos. 
Por ello muchos individuos encuentran en la sociedad modelos de vida que les 
permite sentirse aceptados, al parecer así se encuentra un propósito de vida; el 
ser reconocidos, el encajar en los estereotipos aprobados que mantenga un estilo 
de vida apropiado, parece ser una condición vital para sentirse pleno y querer vivir 
en un lugar, aunque a veces se sientan muertos en vida. 
La modernización y los diferentes “modelos de desarrollo” han modificado 
estructuras sociales de manera silenciosa: recortes de presupuesto,  
mercantilización de la salud pública y de la educación, privatización de las vías 
públicas, desempleo, corrupción, bajas expectativas de pensión, entre otros; han 
generado en la población desamparo y vulneración. ¿Cuántos son los pacientes 
que mueren cada día en las puertas de las clínicas esperando a ser atendidos? El 
Estado no mata directamente a las víctimas del desarrollo, pero parece haber un 
modelo de organización burocrático establecido para propiciar una muerte lenta a 
quienes no cuenten con capital económico para satisfacer sus necesidades 
básicas, de lo contrario, se puede caer en la lista de los “desahuciados”. 
 
  
 
 
  
 
 
  
Las alarmas se encienden, muchos son aquellos que inconformes atentan contra 
su vida, pero no logran su cometido. La búsqueda incanzable de respuestas que 
permitan reconocer desde que posición las personas están actuando permitirá 
sospechar sobre las posibles influencias que tienen nuestros “modelos de 
desarrollo” hacía la tendencia de sostener más edificaciones en pie y menos seres 
humanos satisfechos. 
 
  
 
 
Algunas de estas noticias van acompañadas de altos índices de desempleo, mala 
atención en la salud pública, datos de microempresas liquidadas, casos de 
corrupción, entre otros. Evidencias de distintos fenómenos sociales que han 
reproducido modelos interpretativos de la realidad y que pueden estar enmarcadas 
en significaciones de una vida no muy esperanzadora para aquellos que 
finalmente no se encuentren satisfechos con su lugar en este mundo. 
                   
 
Las instituciones públicas hablan de tomar medidas para evitar este flagelo que 
desde hace varios años viene preocupando a la población, por las alarmantes 
cifras estadísticas, incluso a nivel nacional. Algunas de las propuestas tienen que 
ver con  programas de zonas de escucha comunitaria o la línea 106 de atención y 
escucha de la gobernación; además de la presencia de la policía en lugares como 
el “Viaducto Cesar Gaviria Trujillo” para poder atender a tiempo cualquier caso que 
se presente allí. 
Están son algunas declaraciones de nuestro actual gobernador, según un 
periódico local: “Se le pidió a la Policía Nacional más presencia en el Viaducto 
César Gaviria Trujillo porque últimamente personas se han tirado de allí, se han 
suicidado y esto genera un impacto social muy grande para los habitantes del área 
metropolitana y del departamento” manifestó Salazar Osorio.35 
A pesar de que las instituciones públicas manifiestan preocupación por los hechos, 
parece ser, que las medidas tomadas hasta el momento para intentar disminuir la 
tasa de suicidios en el área metropolitana, han sido en vano; pues año tras año, 
siguen apareciendo personas dispuestas a acabar con sus vidas.   
El impacto que la preservación de la vida tiene en las poblaciones no debería estar 
medida de acuerdo al número de personas vivas o con deseos de continuar 
viviendo, sino del comportamiento de dichas personas y de  la capacidad de 
recursos básicos que le permitan tener una vida digna. Algunos círculos sociales 
aprecian en virtud del “bienestar colectivo” que se ignoren las señales de los 
suicidas; tal  vez porque técnicamente hablando, se siga pensando que un suicida 
toma la decisión desde sí mismo y no por presión social. Esto de algún modo 
configura los mecanismos de eliminación de residuos humanos.  
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Hoy tal vez a través de los medios de prensa se quiera dejar evidencia sobre la 
preocupación actual, pero probablemente en poco tiempo se abandonará, olvidará 
o se sustituirá por otras preocupaciones.  
Aunque la prensa local cumple un papel informativo con los casos de suicidio, tal 
vez se deban tener en cuenta algunos estudios sobre la influencia que pueden 
estos medios llegar a causar para que se proliferen este tipo de sucesos. Pues 
parece que el suicidio también es digno de imitación. 
Una de las primeras asociaciones conocidas entre el suicidio y los medios de 
comunicación surgió de la novela de Goethe: “Leiden des jungen Werther” (Las 
penas del joven Werther), publicada en 1774. En ésta obra, el joven protagonista 
se suicida disparándose tras un amor infortunado (3-4). Poco después de la 
publicación del libro se informó acerca de varias personas que usaron el mismo 
método para suicidarse. Se estableció una relación causal entre estos hechos, 
dado que muchas veces el libro era encontrado en la escena, la persona iba 
vestida con el mismo atuendo del protagonista del libro, o hacía referencia al texto 
en la nota de despedida. Esto causó la prohibición del libro en varios países de 
Europa. De aquí proviene el término “efecto Werther”, acuñado por el sociólogo 
David Phillips en 1974, quien tras realizar un estudio entre 1947 y 1968 concluyó 
que el número de suicidios en Estados Unidos se incrementaba al mes siguiente 
de que el diario New York Times publicara en portada alguna noticia sobre 
suicidio.36 
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Así como los medios de comunicación podrían ser una herramienta fundamental 
para prevenir el suicidio; un cubrimiento sensacionalista del mismo, podría 
aumentar el comportamiento suicida.  Quienes aún contamos con vida, siempre 
nos inquietaremos por cuál es el mensaje que hay detrás del suicida. ¿Tal vez es 
un llamado a preguntarnos por nuestra propia existencia? Desde la aproximación 
al fenómeno se puede considerar que existen interpretaciones culturales diversas 
dependiendo del significado de la vida y de la muerte que se tenga, pero también 
se interpela por una reflexión integral sobre la realidad social en la que vivimos y 
de cómo esta cambia la imagen que el hombre tiene de sí mismo hasta el punto 
paradójico de que la vida se vuelva insoportable. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 6. CONCLUSIONES 
 
Aunque el suicidio es un fenómeno muy antiguo, es poco lo que comprendemos 
del mismo; tal vez porque precisamente nunca ha estado sometido a una sola 
tesis y siempre ha estado cargado de una serie de prejuicios que le quitan incluso 
su justificación. El suicida, en nuestra población ha sido visto como un individuo 
carente de control emocional, en la mayoría de ocasiones socialmente 
desadaptado. Lo que tal vez no alcanzamos a entender, es que ésta reacción 
humana puede ser legítima e incluso ha sido aceptada en otras culturas. El 
derecho al libre albedrío, entendiendo la muerte como un acto de libertad, la 
decisión de liberarse de una vida miserable sin perspectivas; en donde lo más 
importante no sea estar vivo, sino vivir dignamente; son consideraciones que se 
entienden desde otras miradas, donde existe la posibilidad de elegir vivir o morir. 
 
A pesar de que en el área metropolitana Pereira – Dosquebradas, desde hace 
varios años se viene superando la media nacional en materia de suicidios, las 
estrategias estatales se han centrado en la “prevención” a partir de programas que 
ayudan a superar “las crisis emocionales” de los ciudadanos en riesgo o en la 
vigilancia en zonas de alto impacto. Sin embargo, es evidente que no se ha 
logrado el propósito deseado. La pregunta ahora es ¿Que tanto el estado se ha 
planteado la posibilidad de que sus políticas públicas estén generando cada vez 
más personas desahuciadas? ¿Tal vez lo que se requiera es una mayor incidencia 
en programas que promuevan una mejora en las condiciones sociales de los 
pobladores de esta región, para que a partir de allí se tengan seres humanos más 
felices, con menos crisis emocionales? Pero ¿Quizá las cifras de suicidio en el 
área metropolitana vistas desde este modo, ya no sean tan alarmantes como para 
proponer un cambio en las políticas públicas? Los suicidas son de todos modos 
una minoría con respecto a la población total. Es por ello que en este proyecto de 
grado se ve al “concepto de desarrollo” como una forma de violencia simbólica, en 
donde se promueven más las construcciones de cemento que la construcción de 
las sociedades a partir de la satisfacción de sus necesidades básicas; teniendo en 
cuenta además, que a su paso reproduce ciertas situaciones sociales, donde la 
agresión no se materializa, pero que sin embargo, acaba determinando las 
interacciones de las personas que las protagonizan, aún sin que ellas lo deseen o 
incluso lo perciban. 
  
La  violencia según Johan Galtung se considera como "algo evitable que 
obstaculiza la autorrealización humana y que se vincula al concepto más general 
de "destrucción",  aplicado al hombre”. Sería posible aceptar aquí las palabras de 
la escritora y activista política, Clara Valverde: “Con la dictadura nos mataban, 
ahora nos dejan morir” afirmando que el sistema neoliberal es incompatible con la 
lucha contra la desigualdad. Quizá el suicidio pueda ser visto como la respuesta 
de una violencia hacía otra violencia más discreta, pero no menos agresiva. 
Foucault dice que si bien antes el soberano daba muerte y dejaba vivir, 
actualmente el “soberano” da vida y deja morir.37 
 
Nuestras sociedades actuales legitiman una forma de vida donde la apariencia, el 
consumo, la vanidad y el confort son los cimientos fundamentales que les permite 
relacionarse. Todo aquel que no cumpla éstos parámetros establecidos suele ser 
señalado o invisibilizado, es el diferente, lo que no encaja en el orden establecido. 
Al parecer, solo queda un camino en la condición moderna, cambiar y adaptarse a 
las nuevas propuestas o sucumbir. Por tanto no es difícil entender porque algunos 
autores afirman que la historia moderna ha diseñado dentro de su estructura 
museos/cementerios; donde se libra una batalla incluso contra la naturaleza. Cada 
día la gente está sometida a mayor presión y competencia; la individualidad y el 
“sálvese quien pueda” ha provocado un entorno de ansiedad. Ya nuestros vecinos, 
no son nuestros amigos, solo son aquellos con los que voy a aparentar las 
continuas propuestas de consumo, a veces inalcanzables, que impiden disfrutar 
de manera tranquila la vida. 
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 La sociedad no se reconoce enferma, ni mucho menos causante de algún modo 
de la situación de los suicidas. Nadie carga con esa responsabilidad, nadie 
planifica a las víctimas del “progreso económico”, nadie categoriza a los salvados 
y a los condenados. Son simplemente piezas no alineadas con modos de vida 
aceptadas por la gran mayoría; imprevistos y no deseados; casos esporádicos, 
consumidores fallidos, quizá vidas indignas de ser vividas, emocionalmente 
desadaptados. Los hilos invisibles impiden encontrar un solo causante del 
tormento y la aflicción social. 
 
Los medios de comunicación reafirman la consideración de que los suicidas son 
un problema social que perturban de algún modo la construcción del orden. La 
responsabilidad de los medios no se queda sólo en lo que informan, sino también 
en lo que ocultan, en lo que dejan sin decir. Nadie entiende al suicida como una 
víctima colateral “del desarrollo”, despojado de la confianza en la supervivencia 
social, viviendo el drama de las exigencias de los términos del intercambio, las 
demandas del mercado, los estándares de belleza, la familia perfecta, las 
creencias religiosas, las presiones de competencia laboral, la productividad o la 
eficiencia. “Los superfluos no son tan solo un cuerpo extraño, sino un brote 
canceroso que corroe los tejidos sanos de la sociedad y enemigos declarados de 
“nuestra forma de vida” y de “aquello que defendemos”.38  
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 La vida se ha convertido en un objeto de poder. Los estilos de vida que hemos 
adoptado y apropiado como nuestros, han modificado algunos valores sociales. 
De ahí la necesidad de recurrir a la propaganda a través de los medios masivos de 
información para asegurar que el nuevo mensaje ha sido aceptado por la gran 
mayoría. Parece que los nuevos dispositivos se aseguraran de “que los incluidos 
no se fíen en los excluidos, que los vean como extraños, diferentes, 
desagradables y no se solidaricen con ellos”39. La privación y frustración que 
pueden sufrir muchos seres humanos al no poder acceder a la invitación 
permanente de la sociedad de consumo, sobre la premisa de que se valora al otro 
por lo que se tiene y no por lo que se es; recrea la desesperación por anticipado, 
generando una sociedad proclive para el suicidio. 
 
No es entonces tan descabellado pensar que las condiciones económicas de la 
familia, la falta de acceso a servicios básicos, el no cumplir con los altos 
estándares de belleza pautados y la escasa calidad de vida, son factores que 
afectan directamente a los individuos, generando conflictos internos que persisten 
en el tiempo y que aumentan la insatisfacción por las ganas de vivir. 
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 Podemos entender entonces al suicidio como un fenómeno relacionado con las 
características propias de un contexto sociopolítico específico y en una época 
determinada; por lo cual se puede definir la clase de personas que podrían atentar 
contra su vida. Aquellos que tal vez no encajen en el engranaje social y/o 
económico, para quienes valga más morir que vivir una vida desgraciada y por 
quienes finalmente nadie se hace responsable.  
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